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Pero en compañía 

huele, suena y sabe  

a un millón de cosas. 

oh¦r�p§x¦n©v r¨t§a ,©r�c¤j�c k�c£t

oh¦a�g§ru o�g©y '©jh¥r «uk ah̄

/oh¦r�c§s©v k�f k¤a

Nací en el 1966 en Israel, un  kibutz (comunidad
cooperativista). En un oasis creado con duro trabajo en el
desierto del Negev.

En el kibutz pase mi infancia y adolescencia
conviviendo con compañeros, hijos e hijas de judíos que
igual que mis padres dejaron su país natal (Egipto,
Argentina, Polonia, Austria, Bolivia, etc.) e inmigraron a
Israel y en contacto diario con árabes israelíes y
palestinos, con beduinos y drusos, voluntarios cristianos de
todo el mundo que vinieron a conocer y colaborar en el
proyecto de construcción del kibutz.

En mi casa desde siempre se han encendido las velas de
Jánuca (fiesta de las luminarias judía celebrada en
diciembre) y se ha puesto un árbol de Navidad, se comía
Cuscus (sémola cocida con verduras y carne de origen
árabe) y Jamin (guiso típico judío de los sábados), Baclaya
(repostaría de origen árabe de miel y frutos secos) y
Sufganiot (repostería típica de la festividad de Jánuca de
los judíos europeos) etc.

A los veinte años emigre a España, Zaragoza, donde
resido actualmente trabajando como educadora
intercultural. 

Todo ello ha marcado profundamente mi forma de ser y
impregna mis creaciones plásticas y literarias. Con mis
cuentos espero transmitir parte de estas vivencias, me
gustaría que con ellos el lector o lectora se transporten a
mundos posibles de respeto y convivencia, de dolor y
esperanza, de amistad y alegrías, haciéndoles conscientes
de lo parecido y lo diferente entre las distintas culturas.

Timna
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El cero solo no huele, no suena y ni tiene sabor. 

Porque solo no tiene ningún valor. 

o�g©y «uk ih¥t ukh�p£t±u 'g©n§a°b tO '©jh¦r¥n tO s�c�k x�p¤t

/oh²h©e tO s�c�k x�p¤t h�f
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¿Y el cero? ?x�p¤t±u
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El nueve

suena al beso que mi madre me da,  

por la noche, cuando, casi estoy dormida.

Para mí los números son unos buenos amigos.

Ordenan las cosas y siempre tienen razón. 

g©a¥,

v¨eh¦a±b©v «un�f g©n§a°b

/v²b¥a±h y�g§n�f h°b£t¤a�f 't¨nh¦t v�k°h�k�c h�k ,®b¤,«ub¤a

/oh�c«uy s«ut§n oh¦r�c£j o¥v oh¦r�p§x¦n©v h�kh�c§a�c

/oh¦e§s«um sh¦n¨, 'sh¦n¨,±u  oh¦r�c§s©v ,¤t oh¦r§s©x§n
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El ocho

huele como un niño recién bañado, 

antes de acostar. 

/oh¦tur e©r o¨,ut oh¦a²b£tv̈ c«ur

oh¦s�kh�k e¨j§ah¦n v®z o¦t «ut

/oh¦ah°d§r©n o°h©s²h©v o�g o¨,«ut
v®b«un§a

,©j�k§eh¦n©v h¥r£j©t h¦j¨t «un�f ©jh¦r¥n

/h¦e²b 'h¦e²b tuv¤a�La mayoría de las personas sólo los pueden ver.  

O, si se trata de un juego  para niños,  

con las manos los pueden coger.



o³d a¯h oh¦r�p§x¦n�k h�kh�c§a�c k�c£t

oh¦s¨juh§n oh¦a�g§ru 'o�g©y '©jh¥r
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Pero para mí  

los números también, suenan, huelen y saben. 

El siete  

sabe a limonada,  

tomada en el parque 

después de jugar. 

g�c¤a�k

v¨r¨e v¨s²b«unh�k k¤a o�g©y

/o©j o«uh�c v¨a«ug t¨nh¦t¤a



a¥a±u

'c«ur¨e 'i®z«ut�c lun²b k«ue�c 'v¨n¨n§s�c aj̈�kh°b s«ux «un�f

/g©n§ah°b ub�kuf tk¤a h¥s�f
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El uno  

a chocolate con leche  

sabe,

El seis 

suena a un secreto, susurrado en voz baja al oído, 

si no quieres que se enteren el resto. 

,©j©t r�p§x¦n�k

's�k«ue«ua k¤a o�g©y
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y el dos 

sabe a miel

por ser el doble de dulce. 

¡Si cabe! 

El cinco 

suena a sinfonía,  

a una orquesta con alegría, 

tocando en armonía. 

a¥nj̈

oh°zh�k�g oh°bud°b «un�f g©n§a°b

/oh�c¨r�g�c v¨eh¦x«un «un�f

'o°h©,§a�k a�c§s k¤a±u

/o°h�k�p�f e«u,¨n t«uv h�f
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El tres  

huele a flores en primavera. 

El cuatro  

huele a tierra  

recién labrada. 

a«uk¨a�k

ch�cẗ k¤a ©jh¥r

g�c§r©t�ku

/v¨aur£j v¨n¨s£t k¤a ©jh¥r


